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- Teoría de la información.
- Fistemas de clasiflcación y recuperación de infor-

macíón.
- Sistema uniconceptual.
- Típos de oficínas de ingeniería (clasificación por

su fln específíco).
- Ordenación y funcionamiento de una oficina de in-

'geníería.

Cuxso II
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11. CONCLUSION

Comenzamos nuestra exposíción situando al
lector en un ambiente en el que creíamos per-
cíbir la urgente necesidad de que el país dispon-
ga de estructuras de organízación capaces de
hacer frente al desarrollo económico y social
de nuestra época. Quisiéramos terminar diciendo
lo que tantas veces hemos repetído a nuestros
alumnos.

Es precíso ser optímístas ante el porvenir de
nuestra capacidad prafesional. Cada pais nece-
sita hombres competentes -muchos- que estén
dispuestos a emprender en cada época una
trayectoria de trabajo constante y responsable,
adaptada a las exigencias del tiempo que nos
ha tocado vívir.

No es de temer (no es de jóvenes) la falta
de puestos de trabajo. Lo que serfa de lamentar
es que las ínstítucíones docentes y quienes re-
cíben su formacíón confundiésemos a priori un
problema de crecímiento con una enfermedad
crónica.

- Introducción a la función: Ingeniería.
- Ingeniería de los sistemas.
- Preparación de los proyectos e ínformación en in-

geniería.
- Clasiflcación tipificada de los estudios por la ex-

tensíón de su objeto.
- Distríbucíón en planta.
- Direceión de la ejecucíón. Especificaciones. Con-

tratos.
Recepción y control de la obra ejecutada. Presu-

puestos.

El trabajo en oficinas de íngeniería con máquiiias
caleula.doras.
El diseño industrial. Prototipos.
Estética industríal.
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El problema de la infancía y adolescencia in-
adaptada es cada vez más extenso. Es problema
actual que afecta no solamente al socíólogo, sino
que en él se dan cíta todos los aspectos de la
ciencía que debe abordar el estudío de cualquíer
díficultad humana. Afrontado en su integridad,
interesa a varias disciplínas, ya sea para estudiar
sus causas, el mecanísmo de su desarrollo y cre-
címíento, las manifestacíones, ya para encontrar

los métodos más eficaces de terapia o readapta-
ción que contribuyan al desarrollo armónico del
sujeto inadaptado.

Desde cualquier ángulo que consideremos el
problema, encontraremos la necesídad de una
íntima colaboracíán entre los díversos especfalís-
tas que tienen algo que decír en torno a un niño
o un adolescente. No solamente urge abordar el
análísís de las causas externas que favorezcan el
florecimíento de una juventud que denomínamos
«ínadaptada», síno que es precíso contar con el

ínstrumento adecuado para lograr un diagnóstico
«causal» que abarque los elementos individuales,
sociales, famílíares, culturales y educativos que
van implícitos en el problema.
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Orientados en el sentido de ofrecer a la fa-
mília actual un medío de solucionar sus pequeños
o grandes conYlíctos internos, creemos impres-
cíndible la implantación de centros especificos
que, dando lugar a la posibilidad del trabajo en

equípo o al team-work de los anglosajones, ofrez-
ca a la familia española el medio de prevenir
cualquier problema de «inadaptacióna en sus

hi j os.
Con esta inquietud han nacído los centros mé-

díca-psícopedagógícos, que tantos beneficíos están
dando en muchos países. Origínados en las deno-
minadas Child Guidances Cliníc americanas, se
han extendído por Europa hasta constítuir, desde
hace más de un cuarto de síglo, una conquista
valiosfsíma entre las tentativas de asistencia
médico-social (1).

Hoy dfa la orientacíón de díchos centros no es
exclusivamente médíca o socíal con un fin ce-
rrado al estudio y solución de los problemas na-
cidos en el campo de la delincuencia o de la
juventud inmadura en la intelígencía o en el ca-
rácter, síno que han amplíado su campo de accíón
hasta esa ínfancía y juventud normal, pera ne-
cesitada de un equilíbrio que le es dado a través
de una educación recta y una perfecta hígíene
mental. El mundo de los conflictos afectívos y de
la inadaptación familiar, socíal, escolar y profe-
sional abre un amplfsimo horízonte que puede ser
incluído entre las muchas necesídades de la
infancia.

Lo que nació con un fín muy concreto ha cre-
cfdo hasta ofrecer la posíbílídad de una variedad
de centros que orientan psícopedagógicamente a
padres, educadores, maestros, dírigentes de ju-
ventudes, sacerdotes, etc.

NECESIDADES DE LA INFANCIA

Hasta el presente se viene realizando una meri-
toría labor en pro de la infancia y adolescencia
necesítadas de asistencia a causa de defíciencias
fisícas. Socialmente se ha alcanzado un grado de
«sensíbílidad» para captar la situaeión de los
ciegos, paralítícos, mutílados, etc., míentras que
falta una concíencia social que sea capaz de ha-
cerse solídaria con las necesídades de una gran
parte de la ínfancia en el plano de su normal
desarrollo psiquíco y caracteríal. Entra ahí todo
el problema de los defícíentes psíquicos o insufi-
cientes mentales -de los que nos hemos ocupado
en otras ocasiones en algunos de sus aspec-
tos (2)--y de los caracteríales que esperan una
solucíón para sus conflictos.

(1) HEALY creó la primera ttCriild Ciuidance Clinic»,
en 1909, en la cíudad de Chicago, con el fln de resolver
eí problema de las niños delincuentes. Ha sído el co-
mienzo de las «Clinique medicapsychologiche» francesas
y de los innumerables Centros Medico-Psico-Pedagógicos
de xtalia. Eatre nosotros escasean las ínícíativas con esta
orientación.

(2) CYr, J. A. Rfos Goxz^LEZ ; Alpunos aspectos de la
educactibn de anormales en Italia. «Bordón», núm. 108,
febrero de 1962, pp. 97-104; Id. ; 5uAerenr.ias para una

Entre esos dos campos extremos bien delímíta-
dos que pudiéramos llamar necesidades físícas y
psíquicas de la infancía hay una zona íntermedia
que la ocupan niños y adolescentes que, sín caer
en uno u otro grupo, precísan una ayuda especial
por la naturaleza de algunos conflictos nacidos
en ellos o en el ambiente que los rodea.

Este grupo intermedío es el de los que sín ser
«anormales» en el sentido tradicional de la pa-
labra están en el borde de la «inadaptacíón^ por
las díficultades que encuentran para íncorporarse
serenamente al ambiente famíliar por oposícíón,
agresivídad, rebeldía, despotismo, fugas, etc..., al
escolar par escaso rendimiento escolar, fracasos,
retrasos, indísciplínas o comportamiento rebelde,
o, finalmente, al ambíente social a causa de una
conducta que raya en el delito por hurto, vaga-
bundeo o cualquier otra alteración de tipo prede-
lincuente.

Son dignos de atención dentro de este grupo
los niños y adolescentes que manifíestan alguna
alteración de carácter por tendencias ínnatas
(cólera, agresividad, apatía, emotivídad mal
encauzada), dísposiciones constítucionales (ínes-
tabilidad, tendencias cíclotímicas, paranoícas.
esquízoide, mitomaníacas y preneuróticas o pre-
psicótícas), así como los varíados típos de dis-
armónicos en el desarrollo afectivo (tfmídos,
ansiosos, negativistas) o alterados en su carácter
por situacíones preneurótícas a causa de sítua-
cíones especíales (estados hípocondrfacos, histe-
rismo, angustias, obsesíones o reacciones al am-
biente) (3).

Todas estas necesidades ponen de manifiesto
la amplitud del problema y la conveniencia de
una intervención efícaz a través de varios planos
de actuación.

NEGESIDADES DE 'LA FAMILIA

Sí de los aspectos expuestos anteriormente pa-
samos a un examen de la peculíar sítuación de
la familía en nuestros días, tendremos que corro-
borar la mísma necesídad. Partiendo del hecho
por el que la adaptación familíar es un factor
esencíal para la buena realízacíón de los fínes
educativos del núcleo íntegrado por padres e

ley de asistencia a de}icientes, aBordón», núms. 113-ll4,
enero-febrero 1963, pp. 115-122, y en Actas del I Conpreso
Nacional de la In}ancia Española, Madrid, 1963, páginas
41b-416; Id.: Las asociaciones de Familias de Niños
De}ictentes, Actas del I Conpreso Nactonai de la In}ancia
Espariola, Madrid, 1963, pp. 417-419; Id.: La condotta
morale dell'insu}Jictente mentale, en revista aRagazzi
d'oggí», núm. 3, mayo-junío 1963, pp. 29-32; Id.: Asis-
tencia y educación relipiosa del insuliciente mental,
aBordón», núms. 124-125, abri]-mayo 1964, pp. 195-214.

(3) Una buena clasíflcación de los problemas que se
pueden presentar en este campo se puede encontrar en
F, nE Feexco : Concetti nosogra}ici sulle caratteropatie
deil'etá evoiutiva, en «Il Lavoro Neuropsichiatrico», 25°,
II, 1959. Comunicación presentada el 27 Congreso Na-
cional de la Sociedad Italíana de Psíquíatría. Ciénova,
abril de 1959. Cfr. tambíén G. BoLLSe ; Problemi pene-
ralt di psicopatolopta d.ella anormalita dei eomportámento
nell'etá evolutiva, en «Infanzía Anormalen, núm. 33, 19b9,
págíriag 445-468.
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hijos, hecho que cada día está en mayor peligro
a causa de los factores que condicionan la estruc-
turación de la familia como grupo humano y
como institución con valores espirituales que es
preciso salvar e incrementar (4), llegamos a que,
lloy por hoy, también la familia como grupo, y
los padres como pareja humana, necesítan una
orientación concreta para la buena realización
de su misión.

A la familia de hace unos años se enfrenta hoy
un tipo de vida totalmente nuevo. La sociedad
está empeñada en una empresa con un rítmo
nuevo, y no hay ambiente que escape a este ínflu-
jo, siendo ei hombre el primero en beneficíarse
de los resultados posítivos de tal modo de mirar
al mundo, pero siendo, al mismo tiempo, la víc-
tima más inmediata de las exigencias vertiginosas
de este modo de vivir.

La família no queda ajena a estos cambíos, por
ser una célula viva que recíbe influjos positívos y
negativos, de tal modo que la pareja central
constituída por el matrimonío recibe ímpactos
inevitables. El matrimonío y la constelacíón fa-
miliar tienen ante la vista problemas que no
tuvieron nuestros abuelos. Los problemas y las
oríentaciones están centrados en unos críterios
que desbordan a los pasados. Y si entonces se
resolvíeron de un modo, hoy no pueden ser supe-
rados con la misma actitud, aunque siempre se
mantengan los matices esenciales.

Podemos afirmar que ei juego peligroso de
aadaptarse» o ainadaptarse» abraza también a la
vida famíliar. No sólo hay sujetos inadaptados,
sino que existen familias inadaptadas, padres en
las mismas circunstancias y grupos de híjos que,
en cuanto tales, sufren los roces de la falta de
perfecta adaptación (5).

La ley existente en el fenómeno de la adapta-
ción, según la cual a mayor número de personas
es menor ei problemas de adaptarse, se agrava
en el caso del matrímonío, en que se «una» per-
sona la que tiene que «adaptarse a otra?> que
tíene distinto sexo, dístínta sensibilidad, menta-

(4) M. MoR^xo G.: Ejemplaridad ti actitud mim.étic¢
en el seno }amiliar, en aBordón», núms. 94-9b, octubre-
noviembre 1960, pp. 309-318 ; M. R. P^Y.S InnRS : Estruc-
tura psicodinámica de la }amilia, id, íd., pp. 331-342.
Sobre los valores espirituales de la familia puede con-
sultarse, entre otros trabajos, el de V. CiARC1A Hoz : La
}amilia cristiana, fd, id., pp. 279-290, y V. ARROYO Ces-
Trzto ; DirectrEces pontt}ictas sobre educación }amitiar,
ídem, Sd., pp. 291-308. Carta de la Secretarfa de Estado
a la XXVII 8emana Social de los Católicos Italianos,
Písa, 1954, Actas, pp. 11 y ss. Un estudío interesante
sobre 1a crisis de valores en la fam111a es la Carta Pas-
toral que dirigió en 1960 a sus fieles de la Archícofradía
de Mílán el entonces Cardenal Moxxlxr. Edición del Cen-
tro Milanese dí Btudí per 1'Azíone Cattolica, Edizione
Ambrosíus. Mílano, 1960.

(b) EI fenómeno de la adaptación invade todos lo^
sectores de la vida humana. Hay inadaptación en el
hombre aislado porque tiene que llevar a cuestas la tre-
menda carga de exígeacias, esfuerzos, conflictos, Yrus-
traciones y problemas, pero exiate el mísmo hecho en
el seno de la familia, en la vida profesional, en la em-
presa Y el negocio, en la nacíón y en las mísmas rela-
^clones internacionales, donde el desajuste es mayor y
las frustracíones colectívas se convíerten en agresivídad
al no ser resueltas de modo sano y eflcaz.
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lidad diversa, criterios teñidos de racionalismo
en el hombre y de sentimiento en la mujer, cos-
tumbres y hábitos tal vez opuestos por ambiente
familiar, regíonalísmos, tipo de cultura, nacíona-
lidad, lengua y hasta relígíón... Son hombre y
mujer luchando por aadaptarse» para vivir en
felicidad.

La segunda regla que podemos establecer en
el hecho que estamos exponiendo es que cuanto

más amplio es el panorama temporal de la con-
vivencia es mayor la dífícultad para adaptarse.
Es mínima la posíbilidad de asituación transito-
ria» que dé píe para una apseudo-adaptación» a

unas condiciones dadas. Marido y mujer tíeilen
que adaptarse mutuamente para síempre. Cual-
quier deserción o huida en este terreno aumen-
tará la tensión interna del hogar con influjo
negativo sobre los hijos (6).

Si es cierto, por otra parte, que la car^a de
exigencías que lleva consígo la adaptacíón con-
yugal se verá aliviada en el momento de la apa-

rición de los hijos -,por ser mayor el número de
personas entre las que puede aelegir»-, no es
menos cierto que encíerra el peligro de una des-
viación de la carga afectiva en el sentido de que
ese areparto» de cariño y afectos no merme en
lo más mínimo el caríño, el afecto, la delicadeza
y los detalles que deben mantener unido al ma-

trimonio en sf, y a los híjos entre elios, sín dar
entrada a celos y espíritu de competencia más
allá de lo normai. Bi los híjos suponen un de-
fraudar a la comparte, la adaptacíón y la felici-
dad están en peligro.

Esta adaptación famíliar tiene, índudablemen-
te, unos objetívos y unos lfmites que no podemos
analizar en esta ocasión (7), y de ellos nacen los

conflictos. El conjunto forma lo que podemos de-
nominar «clíma psícológico» del hogar, que no es
má,s que el complejo de creencías, prohibiciones,
estímulos, relaciones emotivas, prejuicios, actítu-
des, sanas o neuróticas, a las que encauzan sus
esfuerzos los que constituyen la familia, a fin de

hacer írente a las sítuacíones y resolver los pro-
blemas (8). Esto nos lleva de la mano a la cons-
tatación del hecho segíln el cual la adaptacíón
tiene que realízarse en el campo de las necesída-
des básícas del hombre, necesídades que son ten-
dencias dínámícas oríentadas a objetos, cualída-
des o experíencías que se buscan para obtener un
bienestar físico, psicológico, espirítual o social.

(6) Se da aquf un problema de gran actualídad que
e,tamos estudiando en grupos de niIIos y adolescentes.
Es el de las repercusíones psicopedagógicas de ]a ausencla
virtual del padre en la familia moderna. No podema^s
presentar todavfa resultados deflnitivos acerca de esta
cuestión, pero es innegable que la susencia educativa
del padre aumenta la tensíón del clima familíar con
claras influencías negativas.

( 7) Lo hemos hecho en un articulo bajo el título
Adaptactón y}elicidad conyuqal, en la revísta aEl Reino»,
nŭm. 219, abríl de 1983, pp, 15-17.

(8) Deduclmos esta descripción de las Sdeas de A. A.
SCHNEIDERS en su obra L'armonia interiore deli'anfmo e
i¢ s¢l2ite mentale, Socíetá Edítrice Internazíonale. To-
iino, 1959.
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La psicologia moderna viene profundizando se-
riamente en el estudio de las falsas adaptacíones
elaboradas a través de los llamados mecanismos
defensivos, que son adaptaciones, normalmente
inconscientes, que pretenden defender al sujeto
de las limitaciones personales o contra los es-
fuerzos y las frustracíones exteriores (9).

Las reacciones emotivas que se pueden dar en
el clima familíar necesitan una oríentacíón para
evitar que la ínsatisfaccíón de necesidades bási-
cas se traduzcan en frustraciones que engendre la
agresividad característíca del círculo psíquico que
se forrna en estas condiciones (10).

Las exigencias, pues, de la vida conyugal y fa-
miliar imponen la búsqueda de una orientación
que ímpida caer en una auténtica «inadaptacíón»
de la famílía actual.

A lo que tantas veces se ha hablado de educa-
ción de los hijos hay que añadír, y tal vez insis-
tír profundamente, la urgencia de una educación
de los padres. Cada día nos afíanzamos más en
esta idea, que queda reforzada por la experíencia
del trato con jóvenes de ambos sexos, en los que
se ve patente la petición de una ayuda que esté
libre de las cortapisas de un ambiente familíar
inadecuado. Hay problemas en la juventud actual
que están originados en una infelicidad familiar,
que es fruto de inadaptaciones exístentes en los
padres. Cada matrímonío crea un clima típíco
para su família, y el espectáculo estimulante o
deprimente deja una huella en la personalidad
de los híjos (11).

ALGUNAS RAMIFICACIONES

De esa colnplejo de factores nacen errores edu-

catívos que agravan la inadaptación infantíl.
Existe, paralelamente con un buen deseo que abre
campo al optimísmo, una gran difícultad para
comprender al hijo y justificarlo. Pudiéramos

decir que se está fraguando una imposibilidad de
buscar los motivos del comportamiento atribu-
yendo a falta de voluntad, de aplicación, de sen-
tido del deber, lo que est'á ocasionado en raíces
más profundas. Se sigue consíderando al niño 0
al adolescente camo a un hombre en pequeño,
exígiéndole un comportamiento y una coherencia
que sólo es posible en el adulto. Y, por sí lo an-

(91 Cft'. A. A. $CHNP^IDERS, íbid.
(10) Toda necesidad no satisfecha produce una insa-

tisfacCión o frustración que se traduce en agresívidad
oríentada hacía la persona, cosa o situación que se con-
sidera culpable de la frustración. Lo que este circuito
puede acarrear en orden a una ínadaptacíón en el seno
de la família va desde el campo físíco al espirítual, pa-
sando por e] emotivo, social, psíquico, sexual. En el
análísis de este proceso inconsciente pero real se en-
contrará la explicación de muchos conflictos de raíz psi-
cológíca por inadaptación a las propias exígencias

(11) Podríamos presentar una larqa serie de testí-
moníos de adolescentes de trece a veínte a11os que hemos
recogido en un grupo de dos míl sujetos sometidos a
una invostígación de las repercusíones del ambíente fa-
miliar. Los daremos a conocer en su dfa, viendo cómo
la personalidad de los padres influye en la estructura-
ción de la de los hijos.

terior fuera poco, existe una gran ígnorancía de
los problemas psícológicos del níño, sus exigen-
cias, las etapas de su desarrollo, las necesidades
peculiares de cada fase, ignorando la riqueza de
vida afectiva y su deseo de amor, seguridad, sere-
nídad, fe en los mayores..., creyendo que la ca-
rencia de estos valores se compensa con mimos,
regalos, atenciones materiales y superficiales. 8e
ignora la continua evolución que cada día se da
en un sujeto infantíl o adolescente y se ven im-
paciencias por quemar etapas que son lentas por

sí mismas o se azuzan hasta forzarlas en un
exceso ambicioso de tener un «híjo perfecto» (12).

Otro campo de difícuitades que esperan una
orientación está en el afán de todo padre por
resolver los problemas de sus híjos. Muy pronto
llega a convencerse del lírníte de sus posibilida-
des y buena voluntad. El entresijo de la vida
humana hace que el amor paterno o el cariño
de la madre se conviertan en serios obstáculos
al quitar objetividad al estudio de una situacíón.
O se da una solucfón en función de intereses
«familiares», «de casta», «de egoísmos familíares»,
o, por otro extremo, se actúa con demasíada prisa
sin dejar madurar los términos del problema.
Nace el apasionamiento o el prejuicío, y la lim-
pieza del fondo de la situación queda oscurecida.

Aparte de estos obstáculos subjetivos existe una
serie de inconveníentes que proceden de la mís-
ma naturaleza de las cosas. Un problema de con-
ducta puede empezar en la mentíra inocente que
forma el hábito y termína en una personalidad
delincuente que se pudo corregir con tíempo. Con-
tinuamente se presentan casos en los que la in-
tervencíón debe ser pronta y cauta, con tacto
exquísíto y con prudencia extrema. Una errónea
visíón del caso puede originar un diagnóstíco fal-
so y un tratamiento contraproducente o inefícaz.
La falta de serenidad o de ínstrumentos adecua-
dos puede dar al traste con un díagnóstico que,
para ser efíciente, debe ser pluridimensional y
dinwmico (13).

^QUE SOLUCION PRESENTAR?

Frecuentemente se fustigan defectos al tiempo
que se ofrecen pocas solucíones. La solución per-
fecta en este caso se convierte en temeridad
y utopía, porque sería hacer de cada padre o ma-
dre un psicopedagogo. En este terreno la mejor
solución está encerrada en una verdad humilde
y pequelra, que si la logramos nos dará la clave
del éxito: llegar al convencimiento de que si
hay casos en los que se puede dar una solucíán
a base del uso de la experíencía adquirída y el

(12) Estos puntos han sido biea estudiados en un
interesante trabajo de tesis para el I?iploma de Asistencía
Social en la Escuela del >^NSISS, por M. Gsazzr, ba)o
el tftulo La compresione deD1i errori educativi dei pe-
nitori, Roma. 19B2 ( ínédíta).

(13) Sobre el tema hemos realízado un trabajo, pró-
ximo a publícarse, en el que estructuramos lo que debe
ser el diagnóstico en funcíón del tratamiento psícope-
dagógico.
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sentído común, hay sítuaciones en las que lo

mejor es dudar y acudír al consejo del especia-

lista. Es este un principio que vale en cualquier

sector educativo y del que debiéramos conven-

cernos, primeramente, los profesionales de la

pedagogía.

Un padre medíanamente dotado puede solu-

cionar conflictos de los hijos y resolver situacío-
nes complejas del ambiente familíar. Pero la duda

es constructiva cuando advierte que la situación
se le escapa de las manos porque no capta la

importancia de las relaciones humanas y las exi-

gencías del trabajo en equípo a la hora de medir

la aptítud del hijo para esta o aquella profesíón.

Es posítiva la tarea de la ^duda cuando al pro-

blema familiar se le pone a la luz del juego de
las tensiones, repulsiones y atracciones que se

dan en el hogar según una concepción de la fa-

milia como grupo humano. El padre debe dudar

muchas veces sí quiere acertar casi siempre...
Hoy no basta Pijarŝe en que el hijo «es listo^,
«sabe matemáticas» o«se le da bien el latín^...
Hay que ver si el hijo «se adapta fácilmente»,
«sí sabe reaccionar a las irustracionesn, «si sabe

dejarse ayudar», «sí es introvertidon o si su efec-
tívidad está bíen desarrollada sin amenazas de
conflictos posteríores. , .

3ería necesario hacer todo un catálogo de si-
tuaciones que nos llevaría lejos de nuestro come-
tido. Desde las de naturaleza ffsica (enferme-
dades crónicas, traumas físicos, anomalías con-

génitas o adquirídas, alteraciones endocrinas... )

a las de tipo psicológico (ínmadurez afectiva,

emotívidad hipersensibílízada, defícíencía carac-

terial a intelectual...), pasando por las de tipo

ambíental-famíliar (diflcultades económícas con

repercusíán en la serenidad familiar, tensión o

dísociacíón afectíva entre esposos o entre pa-

dres e híjos, amargura, desílusión, sensación de

ínfelícidad...) y escolar (relacíones alteradas

entre alumno y maestro, fracaso por complejos

afectívos o traumas psíquicos (14), huellas que

(14) Esta es la razón, por eíemplo, del fenómeno que
hemos encontrado en el eatudio de 200 sujetos en edad
evolutiva con problemas de adaptación en dístintos pla-
nos. ^1 clíma familiar es la causa de quc un 80 por 100
de los casos de ínadaptación deban su aparición a un
tipo de educación rfgida, perfeccíonista y exigente, lo
cual ea reflejo de unos padres emotivamente desequili-
brados. La gravedad aumenta cuando se observa que en-
tre los casos de iracaso escolar (repetíción de curso.
abandono de estudío, ímposibilidad de llevar adelante
un tipo de estudio determinado) el 8b por 100 son su-
jetos con un nivel intelectual que eatá dentro de la
normalidad (42 por 100) o lnteliQencia superior, (43 por
100), síendo así que ablo un 8 por 100 maniflesta una
lentitud mental que pueda expliear el fracaso. La única
razón de este ejemplo es la estructura del ambiente ia-
míliar, que ha creado unas personalidades desprovístas
de elementos defensiVOS normales por carencias educa-
tivas del hogar. Si se observan las característícas de
estos níIIos y adolescentes de siete a doce a$os, que cons-
tituyen un total de 53 entre los 200 casos estudiados,
encontramos que la afectívidad inmadura aparece en
un 62 por 100 de ellos, inadaptacíón social en un b7

deja la personalidad del educador en la persona-

lidad de sus alumnos)... No pueden olvidarse las

raíces sociales o profesionales de un comporta-

miento irregular por desorientación profesíonal

o por inadaptacíón al ambíente social y laboral.

Cada uno de estos aspectos es competencia ex-

clusiva de un especíalista. Ya hemos afirmado

que es una utopía pretender que los padres pue-

dan llegar al conocímíento y domínio de unas

técnicas precisas para hacer el estudio completo

de cada uno de estos capitulos. Las causas de tipo

somático son competencia del médico especiali-

zado. Las raíces psicológícas deberán ser en-

contradas por el psicólogo clinico, que estudiará

la personalídad del sujeto, su nível intelectual,

la estructura de su dínámica interíor. El am-
bíente famíliar y social es objeto de estudío por

parte de la asistencia social, que hará las veces

de nudo de inserción entre el sujeto y el equipo

de especialístas. El pedagogo o el psi^cólogo esr.o-

lar darán su últíma palabra para oríentar la so-

lución del caso en estudio.

Llegamos de este modo a la necesidad de un

equipo de especialistas que orienten la acción

educatíva de la familia actual. Estos equipos, se-

gún las ideas iníciales de este artículo, desarro-

llan su actívidad en el seno de los Centros de

Orientación Médíco-psico-pedagógíca. Lógicamen-

te a cada problema' corresponde un tipo peculiar

de Centro que pudíéramos conCretar así:

CENTROS DE ORIENTACION Y TIPOS

Las necesidades de la infancia y las que se

plantean en el seno de cualquier familia preci-

san de una red de institucíones que aborden la

solucíón y orientación de las famílías en un triple

plano :

al Instituciones o Centros para la clasificación

de las necesidades existentes en cada ciudad, re-

gión o zona.

b) Centros para el diagnóstico, bien en ré-

gimen de ínternado durante el tiempo de obser-

vacíón, bíen medíante un sistema de ambulatorio

externo abierto a la consulta prívada.

cl Instituciones para el tratamiento de leves

pm• 100, soledad y tristeza en un 43 por 100, anaustia
y timídez en un 34 por 100, y oomo deciamos en la
nota 8, carencia de la SQura Daterna por ausencia edu-
cativa del hogar, en un 34 por 100. Analizando la aa
titud educatíva de las padrea enoontramos hiperprotec-
ción represíva en un 30 por 100; índulgente, en un 3G
por 100: insuficiente, traumatizante y irustrante, en un
38 por 100: ineatable, íncoherente y ambivalente, en
un 32 por 100; rígída, perfeccionista y exígente, en utt
72 por 100, y, fínalmente, existe tensión familiar con
influJo negativo en un bl por 100 de los casos.
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inadaptacíones según las condíciones de cada
caso y, a ser posíble, sín abandonar totalmente
el ambíente famílíar (15).

LOS CENTROS DE
ORIENTACION PSICOPEDAGOGICA

Pertenece este tipo al segundo grupo que aca-
bamos de exponer. Repetímos que su origen pue-
de encontrarse en las clínícas de gufa para la
ínfancia. La evolución de la asístencía en este
campo ha sido grande (16). Muchos Centros han
funcionado con una marcada tendencía a resol-
ver la falta de institucíones reeducatívas o casas
para la custodía de sujetos más o menos peli-
grosos para la normal convivencia social. No se
concebfa una forma de asistencia que dejase
a un lado estos derroteros --anecesarios, por otra
15arte- y abriese camino en el mundo de los pro-
blemas aíntermedíos». Muchas veces -y pesaba
aquí una inexplicable oríentación «jurídica» que
olvídaba la aeducativa» o«pedagógica»- había
que esperar a que el acaso» se confirmase como
delíctivo para actuar y comenzar una tarea de
reeducacíón o de acogida al amparo de la ley
y la justícía. No se podía «prever», síno acorregir».
Las consecuencías se adívinan.

Hoy se buscan otros camínos. 8e trata de lo-
grar una obra preventíva y de íntervencíón pre-
coz apenas se manifíesten los menores síntomas
de una futura «ínadaptacíón» índívídual o famí-
liar. Aún más: antes del nacímíento se pueden
prever problemas, ya que la higíene mental que
guia a las madres durante la gestacíón y alivia
diflcultades materiales y angustías psíquícas pre-
para el camíno para una sana aceptación afectí-
va y moral del futuro híjo (17).

Se adívina la importancía de este tipo de oríen-
tacíón que facilíta a la sociedad los mejores me-
díos para llegar al díagnóstíco precoz de futuras
desvíaciones que se van estructurando y arraí-
gando en el tíempo y al amparo de una educa-
cíón famílíar inadecuada.

Esta en la tarea de los Centros de Oríentacíón
Psicopedagógica para las familías. No son Clíní-

(lb) Hablamos de «leves ínadaptacíones», ya que en
éstas ea eíempre preferíble realizar el trabajo terapéu-
tico dentro del clima que es más naturai del sujeto, y
no hay otro más normal que el famíliar. Las venta^as
son mayores que el de adoptar, sin discríminación, el
régímen de internado. Aun en estos casos hay que lo-
grar la mayor semejanza a lo que es el ambiente famí-
liar. Puede verse J. A. Rfoa Goxz,Sisz : Ciudades de
muchachos en Italia, en «Educadores», núm. 24, sep-
tíembre-octubre 1963, pp. 819-636, sobre todo, pp. 623-62b.

(16) Cfr. R. ZAVALLOxr : La apsicolopía clinica nello
studio del repazzo, eVita e Pensiero», Milano, 1960, y
D. Bvcsx.>r y S. Lsaovicr : Les Centres de Guidance In-
Janttle. aOrganíz. Mondiale de la 8anté», Géneve, 19b8.

(17) Entre los factores que hemos encontrado en el
estudio de los 200 sujetos antes aludidos (cir. nota 14),
vemos que 30 tuvieron embarazo dífícíl ; 48, parto la-
borioso ; cinco, no aceptación paterna ; cuatro, no acep-
tación materna. Entre los síntomas, 31 no han aceptado
el ambiente familiar, 13 tienen conflictos familiares y
49 son suietos inadaptados al ambiente de la família.
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cas de Higiene Mental, ya que en éstas el trabajo
es de un especíalista que concluye en un diag-
nóstico de típo psíquíátríco, mientras que en
el Centro a que nos referimos se llega a una sín-
tesís díagnóstica que es fruto de una integra-
cíón de opíníones y estudios hechos al mísmo
sujeto por un equúpo de especialístas para oríen-
tar la recuperación, tomando como base los da-
tos que explican las causas orgánícas, psicoló-
gícas, ambientales y sociales que han contrí-
buído a la iormacíón de tal «caso conereto> de
ínadaptacíón. En este resumen tíene un puesto
importante el carácter «normatívo» del diag-
nóstíco con vístas al tratamíento posterior (18).

Sí queremos hablar de ahigíene mental» en
este sector hemos de referirnos a una labor que
va más allá de la lucha contra la anormalídad
o la aiteración, que establece un punto de arran-
que desde el que se iavorece la estructuración
de una personalídad amenazada en su equílíbrio,
medíante el ofrecímíento de los instrumentos más
ídóneos para lograr la «salud» o ahígíene», en-
tendídos ambos térmínos como abíenestar y equi-
líbrío psíquico» y no como «ausencía de enfer-
medadx (19).

FUNCIONES DEL CENTRO

Un Centro de Orientación Psicopedagógíca a
gran escala debe abarcar cuatro aspectos fun-
damentales en la orientación de los problemas
de inadaptacíón: _

- Aspecto somátíco.
- Aspecto psíquíco.
- Aspecto social.
- Aspecto normativo.

Cada uno de ellos es competencia de un espe-
cialista, que en este casa serán un médico, psi-
cólogo, asístente socíal y pedagogo. Según se con-
sidere más ímportante uno u otros aspecto ten-
dremos dístíntos típos de Centros, ya que la
oríentación y flnalidad de los objetivos a conse-
guír pueden recíbír una impronta caracterfstica,
según lo que se pretenda. A nosatros nos interesa
destacar la ímportancía dei tipo de Centro que
armonice y sintetíce lo que desde el punto de vista
psicopedagógíco es necesarío para dar una so-
lución a los problemas de la ínfancía y adoles-
cencia inadaptada, así como a los conflíctos de
tipo familiar que pueden amenazar la serenidad

(18) Expondremos en otra ocasión este aspecto tan
importante.

(19) N. W. AcxERnanx : Diapnóstico y tratam,iento de
las relaciones familiares. Ed. Paidós, Buenos Aires, 1958.
FRANCO BARREDO entíende que la asalud mental» o hí-
giene mental debe influir sobre los sentimientos e inte-
reses de cada persona creando nuevos estfmulos, ínte-
reses e ílusiones, procurando un estílo de vída más cul-
tívado hacía el que deriven fuerzas latentes o en tensíón,
fomentar el dominio de sí mismo, imbuir en cada per-
sona un sano optimísmo, proteQer la vída famílíar al
máximo y reglamentar los perfodos de trabajo y des-
canso. (En Arch. Med. Pract., fasa 125, 1960j
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del hogar. En cualquiera de los casos, una per-
fecta e íntegra vísíón de los problemas exige
la consideración de los cuatro aspectos anterior-
mente señalados.

La necesídad de estos cuatro polos ha sido

puesta de maníflesto por la doctora G. de Bock
en la exposícíón del completísímo equipo de espe-
cíalístas que necesita la puesta en marcha de
un Centro organizado en todas sus dimensiones.
Su esquema organizatívo es el síguíente:

NORMATTVO

Funcionario

Administrador

Jurista

Policía ínfantil

^OCIAL 1'

Higiene mental

Enfermera socíal

Médico social (escolar)

Consejero espiritual

Pedagogo (Ortopedagogo)

P:icopedagogo

Psicotécnico

Psicói. clínico

Psicoanalista

Psicoterapeuta

Pedopsíquiatra

Físíoterapísta

Pediatra

SO'MATICO

Este esquema (20) puede adaptarse a Centros
en los que, como ya hemos índícado anteríor-
mente, afronten únicamente algunos aspectos,
al mismo tiempo que puede ser aprovechado para
la organízación de:

a) Centros diagnóstícos: ambulatorial, de
oríentación, profesional, elaboración de trata-
miento reeducativo.

b) Centros terapéutícos:
psícoanalítíco, de ayuda a
biental.

de típo psíquíátríco,

la adaptacíón am-

c) Centros reeducativos:
cación, readaptación, etc.

instítutos de reedu-

Respecto al típo de Centro que venímos es-
tudiando convíene decír que, una vez admítido
que el fín del mismo no es exclusivamente la de-

dícación al estudío, díagnóstíco, oríentacíón y
tratamiento de «anormalesx, toda la accíón del

equipo de especialíÑta tíene un punto de con-
fluencia que creernos da una nota caracterís-
tica a cuanto decímos: se trata de lograr un

(20) Lo tomamos de M. M. GUTri'.aaEZ : Lo spirito e
l'azione d'equipe nei Centri Medico-psicopedaqo0iei a11a
luce del Conpreso dell'UMOSEA, en aOríentamenti Pe-
dagogícín, núm. 6, 1960, pp. 1063-1074.

contacto estrecho entre el Centro y la famílía
del sujeto estudiado o la família necesítada de
un consejo. El Centro no puede ser nunca un
sustítutívo de la família cuando se trata de la
orientacíón psicopedagógíca de un niño o de un
adolescente. La famílía tíene que ser el centro

del tratamiento, y la ayuda a dar debe mante-
nerse, en muchos casos, en la linea de hacer
comprender las dificultades del sujeto y su acep-

tacíón para, desde esa base, resolver los posibles
conilictos.

Cuando se trata de una família necesítada, hay
que plantear la solucíón en el plano de ayudar
a la estructuracíón serena del ambiente domés-
tico. La mayorfa de las veces habrá situacíones

que precisan una explícación que ponga en claro
el juego de tendencías opuestas que origínan
tensiones contraproducentes.

En cualquiera de las posibílidades habrá que
analízar los cuatro polos defendidos por G. de
Bock; somático, psíquico, social y normatívo.

Lo que elio supone para el buen díagnóstico del
caso índívídual se ve claramente. Más díficil

de captar es su necesídad para el enfoque de
la solución a un problema que afecta a toda
la familía como grupo. No obstante, se ve su
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importancía sí volvemos a la ídea de que aagre-

sións y afrustracíón^ están en íntíma relación
en la insatísfacción de necesídades primarias que
se originan, precisamente, en ei campo somático
(necesídades iisícas, físiológícas, sexuales), psi-
quíco (necesidad de afectos, de atencíón, emotivi-
dad, segurídad, comprensíón, aceptación mutua)

^ o socíal (partícípacíón en la vída socíal abíerta,
reconocímíento, aprobación, adaptacíón serena),
sin olvidar los conflíctos que pueden aparecer
en el seno de una familía por un desequílíbrio
en la satísfacción de las necesídades espírituales
mediante una postura adecuada ante el hecho
dívino y sus consecuencias. Hay aspectos en la
intímidad de un hogar que no se resuelven con
una satísfacción material, psícológíca o social,
sino que precísan una respuesta justa a los inte-
rrogantes y las exígencías de la vida espírítual
y moral sobre la familia y el matrimonio.

Del análísis de las facetas somática, psiquica
y socíal resultará una visíón global que es el
punto de partida para que el aspecto anorma-
tívo> comíence su actuacíón. Ahi termína el diag-
nóstico y se inicia el tratamíento. Misíón del Cen-
tro es dar continuidad a estos dos estadíos del
estudío y solución de un caso concreto.

CONCLUSION

Creemos necesaría y urgente la implantacíón
de Centros como el que hemos esbozado. La orga-
nízacíón del trabajo, los miembros del equípo
de especialista y la díreccíón del mismo serán
objeto de un próxímo artículo. Por el momento
queremos concluír la conveníencía de que en to-
das las provincías haya un Centro de Oríenta-
cíón Psícopedagógíca al servícío de las famílías
y que mantenga contacto con otros Centros de
asistencía socíal para la ínfancia, adolescencia
y juventud. Que se estimule en este sentido la
líbre iníciatíva para la constitución de equipos
de pedagogos y psicólogos que, abriéndose en este
campo experímental, logren poner al servício
de las familías un ínstrumento preventivo de
los problemas de inadaptación.

A la pregunta si se debe hablar en nuestros
dias de educacíón de los hijos o educacíón de
los padres, respondemos que es precíso llegar a
la educación del matrimonío como tal. A los
híjos les viene dado el ambiente que han forja-
do sus padres. Y todos esperan solucíones que
elímínen tantas críticas negativas que no ofre-
cen medios de solución.


